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La Esposa Del Cordero 
 

por David Franklin 
(parte I) 

 
“Porque os celo con celo de Dios; pues os he 

desposado con un solo esposo, para presentaros 
como una virgen pura a Cristo.” 2ª Corintios 11.2  
“...ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa 

del Cordero.” Apocalipsis 21.9   
 
Una de las enseñanzas más dulces que encontramos en 

la Biblia trata con la esposa del Cordero. Jesucristo es el 
Cordero y los fieles creyentes constituirán la esposa. (Juan 
l.29; 2ª Corintios 11.2) No fue la intención que se entienda 
estos términos, “esposa” y “Cordero,” literalmente. Jesús no fue 
una pequeña y tonta oveja, llevada ignorantemente y sin defensa 
al matadero. La esposa no será un individuo, una mujer vestida 
de blanco para su casamiento. Ni tampoco será la boda del 
Cordero, una boda natural y literal así como nosotros la 
entendemos. Será una boda espiritual, diferente y mejor de lo 
que nosotros comprendemos de casamientos, sin embargo igual 
en algunos aspectos. Para notar algunos de los aspectos 
semejantes iremos a Génesis, donde Dios nos ha dado un 
cuadro de su propósito en el primer casamiento. “No es bueno 
que el hombre esté solo, le haré ayuda idónea para él.” 
Génesis 2.18  Dios dijo esto para que pudiéramos comprender 
su razón al dar una esposa a Adán.  Después de cada paso en la 
creación, la Biblia dice, “Y vio Dios que era bueno.” Cuando 
Dios vio al hombre, él dijo: “no es bueno.” Todo dominio sobre 
la tierra fue dado al hombre. No fue la voluntad de Dios que 
Adán tomara esta tarea como una tarea triste, sino como una de 
gozo. Sin una ayuda idónea no fue posible que su gozo sea 
completo. El gozo verdadero es aquel que se comparte. El 
verdadero compartir incluye una participación, tanto en los 
planes y responsabilidades, así como en las posesiones. Fue 
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necesario que la compañera de Adán pudiera tomar una parte 
completa en los pensamientos y labores de Adán. Ver lo que él 
veía, sentir lo que él sentía, de otra manera no podría haber una 
comunión verdadera para que su vida fuese buena. En toda la 
creación no había uno calificado a tomar ese lugar. (Génesis 
2.20) Dios creó a Eva para completar y compartir en los buenos 
propósitos que él tenía para con Adán. Los dos compartiendo en 
la ejecución de la voluntad del Padre es el primer y más alto 
propósito de Dios para el matrimonio. 

De igual manera es la voluntad del Padre celestial que 
Cristo tenga dominio sobre toda creación, visible e invisible, en 
los cielos y la tierra. (Colosenses 1.16 al 18) Él no va a ejercer 
su dominio en soledad. Para que su gozo sea completo, habrá de 
compartir sus propósitos y obras con otros. Pablo nos enseña 
que sí sufrimos con él, seremos co-herederos con él, reinando 
con él y compartiendo su gloria. (Romanos 8.17; 2ª Timoteo 
2.11) Este es el lugar puesto delante del hijo de Dios dado en 
figura en “la desposada, la esposa del Cordero.” ¿Quién más 
compartiría el trono del gran Rey?  Se nos ofrece un lugar cerca 
de Jesús en completa y perfecta comunión, y participación con 
todos sus deseos espirituales. La enseñanza de la esposa está 
dirigida a aquellos que están dispuestos a satisfacer a Jesús y 
estar satisfechos por él. 

Cristo aún no posee una esposa. El cuadro que Dios nos 
da de nuestra relación con Cristo durante la edad de la Iglesia es 
ésta: “Vosotros pues, sois el cuerpo de Cristo y miembros cada 
uno en particular.” 1ª Corintios 12.27  No leemos hasta llegar a 
Apocalipsis 19 que “han llegado las bodas del Cordero.” Estas 
dos figuras, el cuerpo de Cristo, y la esposa del Cordero, nos 
hablan de dos aspectos diferentes del plan de Dios para 
nosotros. Para ayudarnos a entender la diferencia entre los dos, 
volvamos otra vez al ejemplo de Adán y Eva. 

¿Fue el ayudante que Adán necesitaba el cuerpo de él? 
No, eso sería una contradicción. Un hombre que posee 
solamente su propio cuerpo está solo. Pero note la participación 
que tuvo el cuerpo de Adán en formar a una compañera. 
“Entonces Jehová Dio hizo caer sueño profundo sobre Adán, y 
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mientras éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la 
carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del 
hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre.” Génesis 2.21, 
22  La esposa de Adán fue creada de una parte de su propio 
cuerpo. Dijo entonces Adán: “Esto es ahora hueso de mis 
huesos y carne de mi carne, ésta será llamada Varona porque 
del varón fue tomada. Por tanto dejará el hombre a su padre y 
a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
Génesis 2.23, 24 Estas palabras de Adán son usadas varias 
veces en el Nuevo Testamento, dándonos a entender que las 
mismas son más que un dicho solamente. Fueron en verdad una 
profecía de algo aún venidero. 

En 1ª Corintios 15.45 Cristo está llamado “el postrer 
Adán.” La Iglesia en su totalidad es el cuerpo espiritual de este 
postrer Adán. (Efesios l.2, 3) ¿Es la Iglesia, su cuerpo, la esposa 
que fue anunciada por las Escrituras? ¿O es que él espera algo 
más aún, así como el primer Adán? Solamente Adán tuvo que 
esperar por su compañera. Sólo Eva, de toda la creación, fue 
tomada del cuerpo de su esposo. Esto no fue hecho fuera del 
propósito y la sabiduría de Dios; fue hecho para que nosotros 
aprendiéramos cual es el propósito de Dios. ¿De dónde saldrá la 
esposa del Cordero? Así como la esposa del primer Adán salió 
de una porción de su cuerpo que Dios sacó de su costado y 
formó un individuo nuevo, así mismo será con Cristo y su 
esposa. 

   En Efesios hay un pasaje que algunos encuentran 
difícil de armonizar con este aspecto de la esposa. “Así que, 
como la Iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo 
estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por 
ella a fin de presentársela a sí mismo, una Iglesia gloriosa, que 
no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese 
santa y sin mancha” Efesios 5.24, 25, 27  Lo que confunde a 
algunos es que aquellos que estarán presentados a Cristo, son 
llamados “una Iglesia gloriosa.” 

    Después de dar más instrucciones acerca del 
matrimonio, Pablo escribió: “Grande es este misterio, mas yo 
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digo esto respecto de Cristo y de la Iglesia.” Efesios 5.32  Sí 
toda la iglesia será la esposa, entonces la manera en que Dios 
hizo a Eva no tiene un significado particular, y el significado de 
la esposa es oscuro. Pero uno no puede en verdad negar lo que 
está escrito en la Palabra de Dios. 

   El antídoto para la confusión acerca de la Biblia es 
aprender más acerca de la Biblia. El Nuevo Testamento fue 
escrito en griego. La palabra griega traducida “iglesia” es 
“ekklesia.” Su significado literal es un grupo “llamado fuera” y 
esta palabra existía mucho antes de que fue aplicada a los 
creyentes. Se puede usarla refiriéndose a cualquier grupo de 
gente reunido por cualquier razón. En Los Hechos l9, donde se 
traduce “concurrencia,” esa palabra se usa para referir a una 
multitud desenfrenada en Éfeso, quienes protestaban la 
predicación del evangelio violentamente. Cuando esta palabra 
(ekklesia) se refiere a los salvados, está usada más 
frecuentemente para hablar de iglesias locales que para hablar 
del cuerpo entero de Cristo.   

   El significado de una palabra es determinado 
parcialmente por su contexto. Idólatras alborotando contra el 
evangelio en Éfeso no eran creyentes por el solo hecho de ser 
llamados un “ekklesia.” Pablo, en Efesios 5 hablaba ciertamente 
de personas salvas, pues el mero uso de esta palabra no nos 
obliga a creer que se refiere a cada persona salva, al no ser que 
el contexto implique tal pensamiento. Pablo  indicó  que lo que 
había escrito era un “gran misterio.” Los misterios demandan 
una cuidadosa consideración. Al pensarlo un poco entendemos 
que su verdadero tema no era la conducta de los maridos, 
aunque habló también con ese fin. Al seguir meditando, 
comparando escrituras, con la ayuda del Espíritu Santo, 
entenderemos que esta “ekklesia” particular no es todo el 
cuerpo de Cristo. Sin embargo, Pablo habla a todo el cuerpo 
aunque no todos responden. 

4 



Lecciones En 
Primero De Samuel  

 
por Douglas L. Crook 

(parte XII) 
 

Capítulo Nueve Y Diez 
 

En estos dos capítulos somos presentados a Saúl, suyo 
nombre significa, “pedido.”  El pueblo de Israel había pedido 
rey como las otras naciones.  Quisieron rey con fuerza, pompa 
y gloria visibles para poder confiar en ellas para protegerles y 
traerles victoria, paz y prosperidad.  Dios les dio al alto, 
hermoso y fuerte Saúl.  Dios les dio el mejor de lo que 
pidieron. 

Es importante entender que Jehová no dio a Israel un 
rey malo o defectuoso, hablando de atributos naturales.  Sin 
embargo, el Señor iba a enseñarles una lección por darles lo 
mejor de lo que pidieron.  Saúl poseía lo mejor de los atributos 
de la carne.  En el comienzo no fue un hombre vil ni malo.  
Fue alto, fuerte y hermoso.  También, fue un hijo fiel y bueno 
a su padre.  Tuvo un entendimiento de sus responsabilidades y 
fue cumplido.  Saúl aun poseía un respecto para las cosas 
espirituales y un cariño por el profeta del Señor, Samuel.  Saúl 
fue un buen tipo. 

  Lo que iba a manifestarse como la falla de Saúl y de 
Israel fue que confiaron en el brazo de la carne.  En otras 
palabras confiaron en las habilidades y atributos naturales del 
hombre en vez de confiar en el poder y dirección de Jehová.  
Por eso, Saúl es un buen ejemplo del creyente carnal que anda 
en la fuerza de la carne, en vez de ser guiado por el Espíritu 
Santo. 

La lección que Dios iba a enseñar a su pueblo por 
darles a Saúl como rey se encuentra en Jeremías 17.5 al 8 que 
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dice “Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el 
hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de 
Jehová.  Será como la retama en el desierto, y no verá cuando 
viene el bien, sino que morará en los sequedales en el 
desierto, en tierra despoblada y deshabitada.  Bendito el 
varón que confía en Jehová, y cuya confianza es Jehová.  
Porque será como el árbol plantado junto a las aguas, que 
junto a la corriente echará sus raíces, y no verá cuando viene 
el calor, sino que su hoja estará verde; y en el año de sequía 
no se fatigará, ni dejará de dar fruto.” 

Más tarde, el apóstol Pablo escribió, “Y yo sé que en 
mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el 
bien está en mí, pero no el hacerlo.” Romanos 7.18  “Por 
cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; 
porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden;  y 
los que viven según la carne no pueden agradar a Dios.”  
Romanos 8.7, 8  No está presente en la naturaleza caída del 
hombre cumplir la voluntad del Señor.  Hay muchas personas 
buenas y morales que piensan que pueden agradar a Dios y 
ganar su bendición.  No entienden la corrupción o vileza de su 
propia naturaleza pecaminosa.  “Porque de dentro, del 
corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los 
adulterios, las fornicaciones, los homicidios,  los hurtos, las 
avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la 
maledicencia, la soberbia, la insensatez.  Todas estas 
maldades de dentro salen, y contaminan al hombre.”  Marcos 
7.21 al 23  Tarde o temprano la carne se manifestará ser lo 
que es, vil y opuesto a la voluntad de Dios, si no está vencida 
por el poder del Espíritu Santo. 

El estudio de las vidas de Saúl y de David es un 
estudio de las dos creaciones del creyente en Cristo Jesús.  
(Romanos 7.8 al 25)  Yo no tengo ninguna duda que los dos 
hombres fueron hombres salvados o justos por su fe en Jehová 
y la promesa del Mesías prometido.  Los dos tuvieron 
experiencias de éxito y fracaso.  Sin embargo, Saúl fue 
caracterizado por los fracasos de la carne y David fue 
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caracterizado por la victoria del Espíritu.  Pienso que es 
significante que la primera vez que vemos a Saúl en las 
Escrituras está buscando asnas que son buenos tipos de la 
vieja naturaleza.  En contraste, cuando somos presentados a 
David por primera vez, está cuidando las ovejas de su padre.  
David es un cuadro de Cristo y la nueva creación. 

Jehová no fue la causa de la falla en Saúl como rey. 
(Santiago 1.13 al 17)  Toda oportunidad fue dada a Saúl  para 
tener éxito en hacer la voluntad de Dios y ser un buen rey.  
Dios quiso que Saúl fuese un rey piadoso que guiaría la nación 
de Israel en la adoración y servicio de Jehová.  Por eso le 
ungió con el Espíritu Santo.  (1º Samuel 10.6)  Este 
ungimiento de Saúl fue para equiparle para ser rey.  Dios 
equipó a Saúl con todo lo necesario para agradarle y ser 
piadoso y espiritual.  El Señor nunca quiere que su pueblo 
falle y siempre provee lo que necesitamos para disfrutar la 
victoria espiritual, pero tenemos que aprovechar las 
provisiones del Señor.  Saúl tuvo la oportunidad para andar en 
el poder del Espíritu Santo, pero escogió confiar en su propia 
fuerza y sabiduría. 

Saúl es como muchos creyentes hoy día.  Cada 
creyente es una nueva creación y ha sido santificado a Dios 
por su gloria.  Hemos sido equipados por el ministerio del 
Espíritu Santo para vivir para su gloria.  (2ª Corintios 5.17; 
9.8; 2ª Timoteo 3.16, 17)  Hemos sido dado por Dios todo lo 
que necesitamos para cumplir la voluntad de Dios y agradarle 
en todo.  Sin embargo, la mayoría del pueblo de Dios viven 
vidas carnales que resultan en desánimo y derrota espiritual.  
(1ª Corintios 3.1 al 4)  La mayoría nunca aprenden a aprovechar 
las provisiones y armas espirituales provistas por Dios.  
Procuran reinar y luchar según la fuerza y sabiduría de la 
carne. 

Es importante que aprendamos la lección de la vida de 
Saúl que nos muestra que no importa la grandeza de la fuerza 
o el talento de la carne, nunca puede agradar a Dios o cumplir 
su voluntad.  El rey Saúl nunca aprendió a andar en el poder  
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del Espíritu continuamente .   
Un hombre llamado Saulo de Tarso tuvo que aprender 

esta lección.  Su nombre también significa, “pedido.”  Él 
poseía muchos talentos y privilegios naturales y deseables.  
(Filipenses 3.4 al 7)  Sin embargo, Dios hizo un cambio en su 
corazón y en su nombre.  Pablo significa, “pequeño.”  Tuvo 
una revelación de que el poder y sabiduría de su propia carne 
fueron pequeños e insuficientes para agradar a Dios.  Él 
aprendió a someterse al poder de la nueva creación.  (Gálatas 
2.20)  El poder de la nueva creación es una fe que obra por el 
amor.  (Gálatas 5.6; Hebreos 11.6; Romanos 10.17; Santiago 
1.22 al 25)  Que sigamos el ejemplo de Pablo y no de Saúl.  El 
camino de fe y amor resultará en una recompensa y corona 
eterna.  (2ª Timoteo 4.7, 8) 

Dos comentarios más antes de dejar estos dos 
capítulos.  Primero, “He aquí que él está escondido entre el 
bagaje.” 1º Samuel 10.22  Parece ser una demostración de 
humildad de parte de Saúl.  Sin embargo, no es humildad 
negar el llamamiento y poder de Dios.  Es arrogancia.  Saúl ya 
fue elegido, ungido y equipado para la posición y aún se 
esconde de su responsabilidad.  Hay creyentes hoy día que 
procuran hacer excusas por no hacer la voluntad de Dios.  “No 
soy digno.”  “No tengo la habilidad.”  Parece humildad.  No 
debemos negar nuestro llamamiento por Dios ni tampoco su 
fidelidad de equiparnos para tener éxito en hacer su voluntad.  
(Juan 15.16; 2ª Corintios 3.5, 6; Filipenses 4.13)  No vaya a 
esconderse entre el bagaje de esta vida.  Póngase de pie, 
identifíquese con Cristo y obedezca su llamamiento a la 
piedad, y el servicio. 

Por último, note 1º Samuel 10.27.  Dios les dio 
exactamente lo que pidieron y aun hubo algunos que no 
estuvieron contentos.  Así es la carne.  Nunca se satisface.  
Andando en el Espíritu Santo hay contentamiento porque la 
voluntad de Dios agrada.  “Pero gran ganancia es la piedad 
acompañada de contentamiento.”  1ª Timoteo 6.6 
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Guerra Y Armadura 
Del Creyente 

 
por Virgilio Crook 

(parte IV) 
 
“Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá 

sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de 
pecado, el hijo de perdición, el cual se opone y se levanta contra 
todo lo que se llama Dios  o es objeto de culto; tanto que se 
sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por 
Dios.” 2ª Tesalonicenses 2.3, 4 El hombre de pecado, o el hijo 
de perdición, que Pablo menciona es, por supuesto, el anticristo y 
aunque él no se ha manifestado plenamente todavía, (porque no 
está en persona operando) no obstante, ese espíritu está en 
operación hoy día. Según 1ª Juan este espíritu del anticristo ya 
estaba en operación en su época, ¿cuánto más ahora? ¿Cuál es el 
fin u objetivo de tal espíritu? La Palabra nos dice en el verso 4 
“El cual se opone a todo lo que es Dios o es objeto de culto.” 
Otra vez, éste es el ambiente en el cual estamos viviendo. Si bien 
el anticristo mismo no se ha manifestado aún, sin embargo el 
mundo está lleno de su espíritu, y es contra este espíritu que los 
creyentes tenemos que combatir y luchar dirigiendo todas 
nuestras fuerzas contra el príncipe de este siglo. 

 “En el año tercero de Ciro rey de Persia fue revelada 
palabra a Daniel, llamado Beltsasar; y la palabra era 
verdadera, y el conflicto grande; pero él comprendió la palabra, 
y tuvo inteligencia en la visión.” Daniel 10.1 Vamos a 
considerar en Daniel como la lucha contra espíritus malignos fue 
una realidad de lo cual estamos estudiando. Quizá Daniel no se 
dio cuenta de esta verdad al principio. Otra vez decimos que 
Daniel fue un hombre de carne y sangre como cualquiera de 
nosotros, pero también recordemos que él fue un varón rendido a 
Dios. Él había propuesto desde su juventud no contaminarse con 
la comida del rey, con las cosas que no eran de Dios. Esto lo hizo 
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en su corazón. Esta no fue una decisión apresurada y hecha así 
nomás, sino que fue de corazón, y Dios como es en su 
misericordia y en su fidelidad le reveló grandes cosas. 

Notamos en esta cita algo sorprendente. Dice que “...a él 
se le reveló la palabra y que tuvo inteligencia en la visión...y el 
conflicto grande.” Esto no fue una cosa muy liviana, algo 
pasajero, sin importancia, sino que nos dice “grande conflicto.” 
Nos preguntamos, ¿si en la época de Daniel el conflicto ya se 
presentaba grande, cuánto más ahora que estamos alcanzando el 
fin? Como dijimos, el enemigo es un enemigo vencido, pero en 
alguna manera y medida, su propósito y afán es querer frustrar el 
plan de Dios. Desde el comienzo ha sido así. Él se había 
manifestado claramente como adversario de Dios en el principio 
y hoy no es menor su intención. Su furia y fuerza están dirigidas 
contra aquellos redimidos que aceptan el plan de Dios en sus 
vidas y que desean alcanzar lo mejor que Dios ofrece. Es así 
como él, en su furia abierta, se levanta en estos últimos tiempos 
especialmente contra los redimidos que conocen a Dios y 
abrazan la verdad. Por eso es que “el conflicto se muestra 
grande.” Pero también es cierto que para algo tenemos reuniones. 
Cuando nos reunimos en el nombre de Jesús, aprendemos más de 
él y así nos fortalecemos juntos como un cuerpo. Siempre 
pensamos y esperamos que el Señor nos guarde de hacer de estas 
reuniones una simple reunión de amistad, de encuentros 
amistosos. No tenemos que perder el fervor y el deseo de buscar 
juntos el rostro de nuestro Señor. Necesitamos sabiduría para no 
hacer de estas reuniones, simples reuniones en donde la “forma” 
esté presente pero falte el “poder.” Queremos y necesitamos 
reuniones con poder y que vayan de poder en poder, y no cultos 
“formales.” Es necesario velar para no descuidar el poder, ni 
perder la presencia, ni la gloria de Dios, porque el poder y la 
gloria es de Dios. 

¿Cuántos casos hay de tiempos atrás cuando los 
hermanos se congregaban por varios días para tener fiestas 
espirituales en la presencia de Dios recibiendo la Palabra y Dios 
los bendijo grandemente. Pero siguiendo los años estas reuniones 
llegaron a ser “reuniones sociales” nada más, en donde los 
hermanos se reunían solamente para saludarse, o ver  viejos 
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amigos y así perdieron el fervor y el deseo de buscar juntos el 
rostro del Señor. En los últimos años, tal vez 20 o 30 años por 
ahí, han sido simplemente reuniones formales. Siguen con la 
forma, pero el poder no está más. Es precisamente contra  esto  
que tenemos que combatir porque no queremos perder el rostro, 
la gloria, la presencia y el poder de nuestro Dios en nuestro 
medio. El conflicto se presenta grande, pero nos reunimos y nos 
fortalecemos en la Palabra de Dios y así salimos para seguir y 
combatir contra el enemigo en el lugar en donde estemos. 
Siempre queremos mantener esta misma actitud con que hemos 
empezado y que en verdad ha sido para bendición y beneficio a 
todos. Aunque el conflicto era grande, porque el enemigo fue 
astuto, sin embargo Daniel comprendió con inteligencia la 
visión. Así también nosotros tenemos que proseguir con este 
pensamiento con que hemos comenzado porque el enemigo no 
cejará. 

“En aquellos días yo Daniel estuve afligido por espacio 
de tres semanas.” Daniel 10.2 Nos dice que el profeta estuvo 
afligido por espacio de tres semanas. Daniel tomó este asunto en 
serio. El problema por el cual se originó este conflicto fue que 
estaba leyendo la profecía de Jeremías y sabía que el tiempo 
señalado por Jehová estaba por culminar, y ahora quería saber 
que iba a suceder después de esto. Había cosas reveladas en la 
Palabra que él ya conocía pero había otras tantas no reveladas 
que le molestaban en cierta manera porque él deseaba conocer 
más acerca de los planes y propósitos de su Dios para con su 
pueblo querido, elegido, y bendecido por Dios.  Este fue su deseo 
profundo, quería saber algo de su pueblo. ¿Cuál fue su actitud? 
Ciertamente él estuvo afligido por tres semanas, pero en medio 
de esa aflicción buscó el rostro del Señor. 

Nosotros, los que manejamos la Palabra viva de Dios, 
debemos prestar atención a Daniel 10.3. “No comí manjar 
delicado, ni entró en mi boca carne ni vino, ni me ungí con 
ungüento, hasta que se cumplieron las tres semanas.”  No 
queremos enfatizar en cuanto del ayuno, pues lamentablemente 
muchos hermanos lo practican en su propia forma, pero no saben 
muchas veces porque lo hacen, o lo hacen porque otro lo hace. 
Pero el verdadero ayuno, a veces, es la única manera para 
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conocer la voluntad de Dios, así como con Daniel, de las cosas 
no reveladas que anhelamos comprender. Tal vez oramos y 
oramos y no conseguimos la contestación, pero cuando Dios 
pone en el corazón el deseo de ayunar tenemos que obedecer. 
Como ya sabemos, en lo natural, nos gusta comer y no vamos a 
dejar de hacerlo, a no ser por una aflicción tan grande de conocer 
el plan de Dios. No hay otra manera de ir a la presencia de Dios, 
sino en ayuno y en oración para que Dios nos la revele. 

 “Quedé, pues, yo sólo, y vi esta gran visión, y no quedó 
fuerza en mí, antes mi fuerza se cambió en desfallecimiento, y no 
tuve vigor alguno.” Daniel 10.8 En este pasaje hallamos otro de 
los secretos extraños en la lucha espiritual. Parece que las 
grandes victorias que recibimos en nuestras vidas son justamente 
en el momento en que tenemos menos fuerzas. En las cosas de 
Dios y en el campo de la lucha espiritual, ocurre así 
completamente diferente de los que son fuertes en sí mismos. Es 
precisamente en los momentos de debilidad que entramos en la 
presencia de Dios y sentimos nuestra incapacidad y debilidad, y 
hallamos que nuestro único sostén es estar en la presencia de 
nuestro Dios que nos conforta y nos fortalece. Es raro cuando 
leemos en este verso que “no quedó mas fuerza” en Daniel  
porque él fue un varón de Dios, un fiel profeta que había pasado 
muchas cosas y experiencias en la presencia de Dios. Nos dice 
“que cambió su vigor en desfallecimiento.” Así ocurre con los 
fieles de Dios. Los creyentes rendidos, espirituales, llegan a ser 
“grandes,” si pudiésemos decirlo así, porque reconocen su 
necesidad y Dios los capacita luego para su gloria y honor. 

 “Pero oí el sonido de sus palabras; y al oír el sonido de 
sus palabras, caí sobre mi rostro en un profundo sueño, con mi 
rostro en tierra.” Daniel 10.9 Nos dice que él cayó en un sueño 
profundo, pero este sueño no fue un sueño natural que el cuerpo 
necesita para recuperar fuerzas, sino que este sueño fue un sueño 
espiritual. ¿Por qué? Porque su petición le sería contestada. Es 
cierto que por la debilidad y falta de fuerzas le sobrevino este 
sueño espiritual, pero Daniel no quedó así mucho tiempo. 

 “He aquí una mano me tocó, he hizo que me pusiese 
sobre mis rodillas y sobre las palmas de mis manos.” Daniel 
10.10 Daniel postrado sobre su rostro fue tocado. Vemos la 
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manera en que Daniel oraba y adoraba. En la presencia de Dios 
él fue tocado y se le dijo que se pusiese sobre sus rodillas y sobre 
las palmas de sus manos hasta ponerse de pie. Así es en cada 
experiencia con el Señor en que entramos en su presencia y 
pasamos mucho tiempo sobre nuestros rostros adorándole y 
reconociendo nuestras debilidades para después estar en pie, es 
decir, “estar firmes.” En Efesios, notamos como el apóstol Pablo 
recalca en cuanto de la firmeza. “Estad, pues, firmes, ceñidos 
vuestros lomos con la verdad, y vestido con la coraza de 
justicia,” Efesios 6.14 ¿Cómo es esto? Justamente cuando 
reconocemos nuestra necesidad es que somos fuertes, como 
también el apóstol Pablo declara en 2ª Corintios 12.8. “Respecto 
a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. Y me 
ha dicho “Bástate mi gracia,” porque mi poder se perfecciona 
en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien 
en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de 
Cristo.” Este es el gran secreto del vencedor. Hallamos que 
estando sobre nuestros rostros es la única manera de estar firmes 
ante el enemigo y sus ataques, pues nuestra fortaleza es el Señor 
mismo. “Y me dijo: Daniel varón muy amado, está atento a las 
palabras que te hablaré, y ponte en pie; porque a ti he sido 
enviado ahora. Mientras hablaba esto conmigo, me puse en pie 
temblando.” Daniel 10.11 Se le dijo a Daniel que “se pusiese de 
pie”  para que estuviese atento a las palabras que el enviado por 
Dios le hablaría. Queremos destacar la actitud de Daniel, él dice, 
“Me puse de pie temblando.” Creo que todos entendemos esta 
declaración porque no puede ser de otra manera cuando nos 
hallamos en la presencia de Dios, ante la omnipotencia de 
nuestro Dios. ¿No le ocurre a usted así? Esperando en la 
presencia de nuestro Dios notaremos esta experiencia. Así 
ocurre, “temblamos” ante la presencia de Dios. Tiemblan 
nuestras manos y pies en forma literal o interiormente, pero no se 
asuste, porque este temblor no es de “miedo o pánico,” sino que 
es de respeto reverente ante la majestuosidad de nuestro Dios.  
Vemos la necesidad de estar firmes. 
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